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¡GRACIAS!
CRITERIOS

Cada 5 de octubre la diócesis celebra el
inicio del curso pastoral. San Atilano es la
festividad que abre el telón y que remoza las
voluntades de cuantos programan, celebran
y asumen la fe como una opción de vida. Es
un tiempo para poner delante del Señor
todas las iniciativas que ya gozan de una
cierta consolidación y aquellas otras que
nacen, fruto de la reflexión y de los acentos
que en diferentes ámbitos de la vida
diocesana se han ido poniendo. Es momento 

pues de rezar a nuestro santo patrón para que
interceda por nosotros, peregrinos en esta
iglesia local de Zamora, fortalezca nuestra fe,
alimente nuestra esperanza e incremente
nuestra entrega generosa por los demás. Es
momento, también, de buscar nuevas formas
que nos ayuden a caminar juntos para vivir el
espíritu de la sinodalidad tal y como ha pedido
el papa Francisco. Dejemos que el Espíritu
Santo inspire, sostenga y acompañe nuestros
pensamientos, palabras y obras. Que Santa
María y San Atilano nos acompañen en este
caminar.
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Domingo, 10 de octubre, Marcos 10,17-30

En aquel tiempo, cuando salía Jesús al camino, se le acercó uno corriendo, se arrodilló y le
preguntó: «Maestro bueno, ¿qué haré para heredar la vida eterna?»
Jesús le contestó: «¿Por qué me llamas bueno? No hay nadie bueno más que Dios. Ya sabes
los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio,
no estafarás, honra a tu padre y a tu madre.»
Él replicó: «Maestro, todo eso lo he cumplido desde pequeño.»
Jesús se le quedó mirando con cariño y le dijo: «Una cosa te falta: anda, vende lo que tienes,
dale el dinero a los pobres, así tendrás un tesoro en el cielo, y luego síguerne.»
A estas palabras, él frunció el ceño y se marchó pesaroso, porque era muy rico. Jesús, mirando
alrededor, dijo a sus discípulos: «¡Qué difícil les va a ser a los ricos entrar en el reino de Dios!»
Los discípulos se extrañaron de estas palabras. Jesús añadió: «Hijos, ¡qué difícil les es entrar
en el reino de Dios a los que ponen su confianza en el dinero! Más fácil le es a un camello
pasar por el ojo de una aguja, que a un rico entrar en el reino de Dios.»
Ellos se espantaron y comentaban: «Entonces, ¿quién puede salvarse?»
Jesús se les quedó mirando. y les dijo: «Es imposible para los hombres, no para Dios. Dios lo
puede todo.»
Pedro se puso a decirle: «Ya ves que nosotros lo hemos dejado todo y te hemos seguido.»
Jesús dijo: «Os aseguro que quien deje casa, o hermanos o hermanas, o madre o padre, o
hijos o tierras, por mí y por el Evangelio, recibirá ahora, en este tiempo, cien veces más casas y
hermanos y hermanas y madres e hijos y tierras, con persecuciones, y en la edad futura, vida
eterna.»

Domingo, 17 de octubre, Marcos 10,35-45

En aquel tiempo, se acercaron a Jesús los hijos de Zebedeo, Santiago y Juan, y le dijeron:
«Maestro, queremos que hagas lo que te vamos a pedir.»
Les preguntó: «¿Qué queréis que haga por vosotros?»
Contestaron: «Concédenos sentarnos en tu gloria uno a tu derecha y otro a tu izquierda.»
Jesús replicó: «No sabéis lo que pedís, ¿sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber, o
de bautizaros con el bautismo con que yo me voy a bautizar?»
Contestaron: «Lo somos.»
Jesús les dijo: «El cáliz que yo voy a beber lo beberéis, y os bautizaréis con el bautismo con
que yo me voy a bautizar, pero el sentarse a mi derecha o a mi izquierda no me toca a mí
concederlo; está ya reservado.» Los otros diez, al oír aquello, se indignaron contra Santiago y
Juan.
Jesús, reuniéndolos, les dijo: «Sabéis que los que son reconocidos como jefes de los pueblos
los tiranizan, y que los grandes los oprimen. Vosotros, nada de eso: el que quiera ser grande,
sea vuestro servidor; y el que quiera ser primero, sea esclavo de todos. Porque el Hijo del
hombre no ha venido para que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por todos.»



CARTA DEL OBISPO
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Es una esperanza fundada en la fidelidad
de Dios, que nos invita a renovar nuestros
ánimos en el Espíritu de Cristo resucitado. El
Señor nos regala la oportunidad de iniciar
un nuevo curso pastoral, lleno de ilusiones y
proyectos apasionantes. 

Pero el mejor proyecto es siempre la
docilidad al Espíritu Santo, que abre nuevos
caminos y nos hace mirar la realidad con los
ojos de Dios. 

Se trata de un nuevo curso para una nueva
etapa, en la que, con el auxilio de Dios,
nuestra sociedad podrá ir dejando atrás las
oscuras horas de la pandemia y volverá a
florecer la espontaneidad en las relaciones
con los demás y el gusto por compartir con
los otros. 

La Iglesia que camina en Zamora quiere ser
una Iglesia que esté al lado de los heridos, de
los marginados, de los pobres. 

La experiencia dolorosa de la enfermedad y de
la muerte, que tanto ha acechado nuestras
vidas, nos ha hecho más capaces de
compasión y de misericordia con quienes se
encuentran en las periferias de la existencia.
Ser cristiano es vivir cerca de los hermanos, es
reconocer a Jesús presente en todo rostro
sufriente. 

Ese es el sello de una caridad verdadera, sin
falsedad, sin dobleces. Con el deseo de
caminar y de vivir al estilo de Jesús, que
siempre buscó hacer la voluntad del Padre,
vivamos con alegría la festividad de san
Atilano y renovemos nuestra ilusión en este
inicio de curso pastoral. 

Que el Señor nos conceda ser luz del mundo y
sal de la tierra, como los santos, que eligieron
siempre a Dios y no contemplaron el precio de
su entrega. Que santa María, siempre Virgen,
Madre de Dios y Madre nuestra, interceda por
nuestra Iglesia de Zamora, para que todos
puedan encontrar en ella un recinto de verdad
y de misericordia, de paz y de alegría. 

FERNANDO VALERA SÁNCHEZ
+ Obispo de Zamora

Queridos hermanos:

Al celebrar la festividad de san Atilano,
patrono de la Diócesis de Zamora, no cabe
otra actitud que la del agradecimiento a
Dios por todas las gracias que ha concedido
a esta Iglesia en todo su caminar. En el
marco del noveno centenario de la
restauración de la Diócesis, recordar a san
Atilano es mirar al presente y al futuro con
la esperanza que nos viene como un don de
lo alto. 

" Un nuevo curso, 

para una nueva etapa"



REPORTAJE CENTRAL
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La diócesis de Zamora celebró el 2 de octubre la gala de entrega de los premios San Atilano.
Se trata de la I edición que se celebra en Zamora y los premiados han sido el doctor Diego y
Cáritas Diocesana de Zamora (mención especial a las seis residencias de ancianos que
gestiona en la diócesis).

El obispo, monseñor Valera, fue el encargado de hacer la entrega del galardón; una escultura
de San Atilano esculpida en piedra por el artista zamorano, Ricardo Flecha.

El obispo agradeció al doctor Diego "su excelencia" por su trabajo diario, "por destacar en lo
cotidiano" y siempre en servicio a la sociedad. 

Para Cáritas también hubo palabras de agradecimiento, en un año en el que la pandemia ha
dejado tanto dolor, especialmente en el colectivo de las personas mayores. Por ese motivo, los
trabajadores de las residencias de Cáritas subieron al escenario del teatro del Seminario
donde recibieron una sonora ovación.

I Premios San Atilano

Cena solidaria. Proyecto Hesed

La gala de premios dio paso a la cena solidaria en el claustro del Seminario. El cheff Jonathan
Garrote, junto a un grupo de personas voluntarias y los seminaristas, se encargaron de
elaborar los platos que se degustaron en la cena y de servir las mesas.

El dinero que se recaudó por la asistencia a la cena se destinará al proyecto jubilar Hesed. Se
trata de un proyecto que se materializará cuando finalice el año jubilar diocesano Raíces con
Esperanza y se destinará al colectivo de las mujeres vulnerables. 
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REPORTAJE CENTRAL
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Felicidades por su entrega y por su generosidad, don Ramón

Ramón Buxarrais, obispo de Zamora de 1971 a 1973
En el cincuenta aniversario de su ordenación episcopal

Hoy 3 de octubre recordamos al obispo
Ramon Buxarrais, en el 50 aniversario de
su consagración episcopal. Nacido el 12
de diciembre de 1.929 en la localidad
catalana de Santa Perpètua de Mogoda,
estudió en el Seminario Conciliar de
Barcelona y en la Facultad de Teología,
en Sant Cugat. 

Ramon Buxarrais, que fue ordenado
presbítero el 17 de diciembre de 1.955, fue
nombrado coadjutor de la parroquia de
San Pío X de la ciudad condal y después
sirvió también la comunidad cristiana de
la población de Lliçà de Munt. 

En 1.959 Buxarrais fue a Chile al servicio
de la diócesis de Antofagasta, donde fue
vice-rector y director espiritual del
instituto “Obispo Silva Lezaeta” en
Calama y también coadjutor de la JOC y
capellán de la cárcel. En 1.962 fue
nombrado rector de la parroquia del Buen
Pastor de Antofagasta y el año siguiente,
vicario general de Pastoral de
Antofagasta y rector de la parroquia de
San Joan Bautista de Calama y
Administrador Apostólico de la Prelatura
de Calama.

En 1.967 ingresó como postulante en el
monasterio trapense de Azul, en
Argentina, que hubo de dejar por
enfermedad. 

Buxarrais volvió a Cataluña y en 1.969 fue
nombrado rector de la parroquia de Sant
Esteve de Granollers y después,
arcipreste. Y fue el 19 de agosto de 1.971
cuando el papa Pablo VI lo nombró
obispo de Zamora, donde fue consagrado
hoy hace 50 años. 

Posteriormente, el 14 de abril de 1.973 el
papa lo nombró obispo de Málaga, donde en
esta diócesis andaluza trabajó para
profundizar y fomentar la piedad cristiana.
También favoreció la caridad social por
medio de Cáritas y supo transmitir el
Evangelio con sus libros, como: “Cartas a
Valerio”, “Confesiones de un obispo que no
quiso serlo” o “Elisenda: vocación de ser
raíz”. 
Trabajador incansable y hombre sencillo, el
obispo Buxarrais dejó el palacio episcopal y
se fue a vivir con un grupo de curas, a una
residencia del barrio de Carranque.
En la diócesis de Málaga instauró el
diaconado permanente y cedió diversos
bienes de la Iglesia para crear lugares de
trabajo.

El 11 de septiembre de 1.991, ahora hace 30
años, el obispo Buxarrais renunció al servicio
episcopal de la diócesis de Málaga y se fue
a Melilla como capellán de un centro
asistencial confiado a las Hijas de la
Caridad, la llamada, la “Gota de leche”, que
acogía ancianos y niños. También fue
capellán de la cárcel.

ANIVERSARIO Por Josep Miquel Bausset, monje de Montserrat
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Profeta del Reino, el obispo Buxarrais
supo transmitir el Evangelio con pasión, y
sensible al drama de la pobreza,
defendió siempre la justicia ante el
abuso de los poderosos de turno.
Además de sus libros, punzantes y a la
vez llenos de ternura y deliciosos, sus
cartas pastorales llegaban al corazón,
ya que trataban de situaciones
concretas de la vida. 

Y es que el obispo Ramon tenía un oído
muy atento al Evangelio y el otro, al
pueblo que servía con solicitud. Así, en
marzo de 1.987 escribió la carta:
“Dejémonos evangelizar por la
Cuaresma” y en Navidad de 1.988
escribió la carta: “Nos han secuestrado
el Niño”, donde el obispo Ramon nos
mostraba el contrasentido de celebrar la
Navidad con el Niño Jesús,
“secuestrado”, marginado y olvidado por
el turrón, el cava, las fiestas y los
regalos. En 1.991, con motivo de la
Jornada Pro orantibus, el obispo
Buxarrais escribió la carta: “Unas monjas
que pierden el tiempo”, recordándonos
la importancia que para la Iglesia tiene
la vida contemplativa.

También sus homilías no dejaban
indiferente a nadie. Su homilía más
conocida (y que más revuelto levantó),
desatando una gran polémica, fue la
que, en julio de 1.981, escandalizó a la jet
set de Marbella. En su homilía, el obispo
Ramon denunciaba, con razón, como las
“carcajadas de los ricos parecen ahogar
el grito de los pobres”. 

El obispo Buxarrais presentaba el
problema del paro y del sufrimiento de
la gente más vulnerable de su diócesis,
contraponiéndolo a las “fiestas y
aniversarios provocativos en la Costa del
Sol”. 

Y es que al lado de la gente que tenía
problemas económicos, la jet set de Marbella
se rodeaba de “joyas, viajes y comidas”
escandalosas. 

Por eso el obispo Buxarrais reivindicaba
“tiempo libre y turismo sin esclavitud y
diversión sin corrupción”. 
Con esta homilía, el obispo Buxarrais
mostraba el escándalo de la palabra del rico
y de Lázaro (Lc 16:19ss) que se repetía en
Marbella con la ostentación (y a la vez, el
vacio) de la jet set. Y como en el caso del
profeta Amós, el obispo Buxarrais
denunciaba la pobreza que sufría la gente,
un dolor que convivía con la poca
deshonestidad de algunos políticos, la
corrupción de los jueces, la explotación de
los ricos y de los poderosos y el autoritarismo
de los funcionarios. Por eso el obispo
Buxarrais, por su testimonio evangélico, fue
calumniado y vilipendiado, como lo fue Jesús,
acusado por los fariseos y por los maestros
de la Ley. 
El obispo Buxarrais nos hizo los ejercicios a
los monjes de Montserrat, unas reflexiones
que todos aún recordamos con afecto,
porque con su buen humor y con su palabra,
siempre acertada, nos transmitía, con gozo,
el mensaje del Reino. 

50 años después de su consagración
episcopal, hoy damos gracias a Dios por el
testimonio del obispo Buxarrais y por su vida
de profeta de la verdad y de la justicia y
defensor de los más desheredados. 

Hace unos años, el obispo Ramon definió muy
acertadamente a la Iglesia (como lo ha
hecho el papa Francisco, diciendo que ha de
ser un hospital de campaña), como “aquel
lugar donde la gente que lo pasa mal pueda
sentirse bien”. Por eso es bueno dar a
conocer al obispo Ramon a los más jóvenes,
ya que su ministerio episcopal ha sido un
auténtico servicio al Evangelio.  

ANIVERSARIO 



INSCRITO EN LA REALIDAD
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 El paraíso fuera del paraíso

  Hoy pensaba escribir sobre cómo vivir

con un poco de alegría en este mundo

difícil. Pero no sabía muy bien cómo

hacerlo, así que me decido a compartir

este pequeño relato apócrifo de Adán

y Eva. 

 «Cuando Adán comenzó a caminar

fuera del paraíso, entristecido por la

pesadumbre del mundo, por sus

engaños, por las heridas que le

causaba, no dejaba de preguntarse:

¿Era tan pequeño el amor de Dios por

nosotros que nos ha abandonado a

nuestra suerte en este mundo adverso?

¿Tan grande fue nuestro pecado que

ya no nos visita? Y el color gris de su

alma iba contagiando los paisajes que

atravesaba.

Sin embargo, cuando caminando

sentía la ternura de la mano de Eva

entrelazada con la suya, el peso con el

que cargaba su alma parecía

aligerarse. Lo mismo ocurría cuando

escuchaba las melodías con que los

pájaros despertaban la mañana.

Incluso un día se desató el nudo de su

garganta y consiguió acompañarlos

con un silbido suave. Desde entonces

la música pasó a ser consuelo y gozo

en medio de sus aflicciones.

Francisco García

 

Algunas mañanas vencía la pereza que
le provocaba enfrentarse al duro
trabajo de la tierra porque le gustaba
ver desperezarse los primeros brotes
de vida que asomaban en los surcos
que tanto esfuerzo le habían robado.
¡Y el cielo!, que de cuando en cuando
regalaba una luminosidad que,
colándose en su interior, le hacía ver
todo vestido de belleza. 

E incluso en el terror que provocaba la
oscuridad de la noche encontró un
espacio para la intimidad, para el
descanso, para el amor. También
descubrió que al compartir sus penas y
sus alegrías se aligeraba el peso de los
días, y que al ofrecer sus pequeños
talentos vestía de esperanza a los que
recibían sus ofrendas con una sonrisa
que terminaba por alimentar la suya. 

 Y por fin, después de mucho tiempo,

aun sin poder arrancar del todo la

pesadumbre de la carne, escogió la

vida. Y todo porque, aunque estaban

cerradas las puertas del paraíso, Dios

parecía traer de contrabando algunos

de sus frutos y los dejaba, sin

mostrarse, en la alacena de sus horas.

Aquel día Adán, sentado a la caída de

la tarde junto a Eva, tomó los frutos

que habían recogido juntos y alzando

la vista al cielo, antes de gustar su

sabor, dio gracias por la vida». 



 
  

 

 El obispo de Zamora Pedro II

El obispo de Zamora Pedro II otorgó su
testamento ológrafo en 1302. Fue
prelado de nuestra diócesis entre 1286 y
1302. Antes de su elección episcopal,
ejerció como maestrescuela del Cabildo
zamorano con el nombre de Pedro
Beneítez, según el profesor Peter
Linehan.

Su promoción fue un resultado de sus
relaciones familiares, al ser sobrino del
obispo zamorano Pedro I, del maestro
Esteban, abad de Husillos (Palencia), así
como también del cardenal Gil Torres.
 
Fue contemporáneo del rey Sancho IV y
en su minoría de edad de Fernando IV.
Gracias a Sancho IV recuperó la villa
episcopal de Fermoselle (1292), perdida
por su antecesor el obispo Suero Pérez.
El monarca le donó sólo la mitad, ya que
la otra parte la tuvo que compartir con
el Cabildo. 

Este monarca también interviene en
numerosas ocasiones en defensa del
obispo y clerecía frente a los
recaudadores al exigirles más cuota de
la establecida al pago de redenciones
en metálico de servicios a la Monarquía
como yantar, soldada, acémilas y
fonsadera. 

Así mismo el rey Sancho defiende la
jurisdicción judicial episcopal, y obliga a
los jueces y alcaldes el cumplimiento de
las sentencias de excomunión dadas por
los jueces eclesiásticos (1289).
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CORRÍA EL AÑO José Carlos de Lera Maillo

Con las órdenes militares asentadas en
su diócesis luchó por ejercer su
jurisdicción y reconocimiento de sus
derechos episcopales concretamente con
la orden del Hospital de Jerusalén y con
la orden militar del Temple.

Gracias a su testamento, custodiado en
el Archivo de la Catedral, podemos
reconstruir la faceta más humana del
prelado. Manda enterrarse en la catedral
y funda una capellanía presentando
como patrimonio propio el derecho a
media ochava de la aceña Faniye,
situada en Tejares, tres pares de casas
situadas en la puerta del Olivares, y una
bodega y casas en la ciudad sobre la
Peña. Entre los destinatarios
encontramos conventos locales de
Predicadores, Franciscanos, Dueñas y
Santa Clara. 

Funda aniversarios en las catedrales de
Palencia, Salamanca y la colegiata de
Santa María de Toro (Zamora). Merece
especial atención en su testamento la
iglesia de Santa María de la Hiniesta. Ya
la que ya había dado sus derechos y,
ahora, manda doscientos maravedíes
para la compra de casas, con el objeto
de tener rentas para sustentar a los
capellanes. Tampoco olvida a su tío,
Esteban, abad de Husillos, (Palencia) y al
cabildo del dicho lugar. Y finalmente en
su biblioteca encontramos libros de
derecho como las Decretales, la Summa
super titulis decretalium de Goffredus de
Trano, y así como libros de Medicina.









LA CHISPA

SI NO LLUEVE… ¡IRÉ!
 

Aquel enamorado, soñador idealista, escribía a su enamorada:
 

— Por ir a verte, atravesaría mares de fuego. Por ir a verte, esquivaría las balas de una
batalla. Por ir a verte, quitaría los colores al arco iris para hacerte un ramillete de luz

multicolor. Por ir a verte...
 

Y siguió poniendo una sarta de fantasías para demostrar su amor; pero... al final de la
carta hace un quiebro y termina diciendo:

 
—El domingo, si no llueve, iré a verte.

¿No introducimos, con frecuencia, los católicos el condicional «si no llueve...»? Y nos
retiramos, nos inhibimos.

 
La inhibición es fruto, generalmente, del pesimismo, la comodidad y la falta de

espíritu de sacrificio. A veces, creemos que nos podemos contaminar con otros que
tienen distintas ideas y nos retiramos; dejamos a los enemigos dueños del campo.

Los enemigos de la Iglesia asaltan todas las fortalezas: la política, la administración,
la educación, los medios de comunicación... Y los católicos nos retraemos. Y así nos

va, claro.
 

Es imposible ser discípulos de Jesucristo y estar ociosos; no se puede ser seguidor de
Cristo molestándose lo menos posible.

Hay que batallar, sobre todo con la ejemplaridad, para hacer un mundo más humano y
divino. Con la Virgen de la mano y siempre en la brecha...

 
—¡Aunque llueva!
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Antonio Rojas
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Cerca de un centenar de profesores de religión, de la escuela pública y privada, se reúnen al inicio de
curso para una sesión formativa y reciben la missio canónica en la iglesia de Santiago del Burgo

Fallece el sacerdote Tomás Osorio Burón
 

Tomás Osorio nació el 21 de diciembre en Fuentes
del Ropel y fue ordenado sacerdote el 17 de abril
de 1960. Murió el 3 de octubre, a los 87 años de
edad y 61 de sacerdocio en Zamora.
Fue nombrado coadjutor de Santa María de la
Horta en Zamora en 1961. Tres años más tarde,
Tomás Osorio recibió el nombramiento de
ecónomo de Aspariegos y en el año 1969 rector
del Seminario de Toro.

En el año 1977 continúa su ministerio en
Villalpando, localidad a la que estuvo vinculado
durante toda su vida. El primer encargo fue como
ecónomo y párroco; posteriormente, esta tarea
pastoral fue renovándose a lo largo de los años
hasta que en 2017 se convirtió en párroco emérito
de Villalpando. Por tanto, Tomás Osorio ha
fallecido habiendo sido 40 años párroco de la
localidad villalpandina donde estudió y fomentó
la devoción a la Purísima. 

Hay que tener en cuenta que el año 2004 formó
parte de la Comisión Diocesana para el 150º
aniversario de la Inmaculada Concepción.
Además, el sacerdote escribió un libro (“El voto
inmaculista de Villalpando”) y numerosos artículos
de prensa sobre el voto a la virgen de la
Inmaculada Concepción que es, también, la
patrona de Tierra de Campos. En el año 2017 se
convirtió en párroco emérito de Villalpando.
A la parroquia de Villalpando, se le sumó en 2003
Quintanilla del Monte y en 2005 Contanes del
Monte.


